
 
 
 
 
 

3. Dios Creador, modelo del cuidado 
La Sagrada Escritura presenta a Dios no sólo 
como Creador, sino también como Aquel que 
cuida de sus criaturas, especialmente de 
Adán, de Eva y de sus hijos. El mismo Caín, 
aunque cayera sobre él el peso de la maldición 
por el crimen que cometió, recibió como don 
del Creador una señal de protección para que 
su vida fuera salvaguardada (cf. Gn 4,15). Este 

hecho, si bien confirma la dignidad inviolable de la persona, creada a 
imagen y semejanza de Dios, también manifiesta el plan divino de preservar 
la armonía de la creación, porque «la paz y la violencia no pueden habitar 
juntas». Precisamente el cuidado de la creación está en la base de la 
institución del Shabbat que, además de regular el culto divino, tenía como 
objetivo restablecer el orden social y el cuidado de los pobres (cf. Gn 1,1-
3; Lv 25,4). La celebración del Jubileo, con ocasión del séptimo año sabático, 
permitía una tregua a la tierra, a los esclavos y a los endeudados. En ese año 
de gracia, se protegía a los más débiles, ofreciéndoles una nueva 
perspectiva de la vida, para que no hubiera personas necesitadas en la 
comunidad (cf. Dt 15,4). 
También es digna de mención la tradición profética, donde la cumbre de la 
comprensión bíblica de la justicia se manifestaba en la forma en que una 
comunidad trataba a los más débiles que estaban en ella. Por eso Amós (2,6-
8; 8) e Isaías (58), en particular, hacían oír continuamente su voz en favor 
de la justicia para los pobres, quienes, por su vulnerabilidad y falta de poder, 
eran escuchados sólo por Dios, que los cuidaba (cf. Sal 34,7; 113,7-8). 
ciegos, a dejar en libertad a los oprimidos» (Lc 4,18).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 366 -  Del 17 al 23 de enero de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Estoy en duelo, Sal Terrae, Madrid 2020 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jesús Mari Lazkano, Bastante más que el infinito, 2001 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“El silencio es el padre de la Palabra. Allí en 
Nazaret hay solamente tres personas muy 
pobres que sencillamente se aman. Son 

aquellos que van a cambiar el rostro de la 
Tierra” 

 

Paul Clodel 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
Frase Anterior: Juan bautiza a Jesús en el río 
Jordán y el Padre proclama que Ël es su Hijo 
amado 

 
 

EVANGELIO (Jn 1, 35-42) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dice:  

- «Éste es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. 
Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta:  

- « ¿Qué buscáis?» 
Ellos le contestaron:  

- «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 
Él les dijo:  

- «Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel 
día; serían las cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón 
Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice:  

- «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 
Y lo llevó a Jesús. 
Jesús se le quedó mirando y le dijo:  

- «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que 
se traduce Pedro).» 

4. El cuidado en el ministerio de Jesús 
 

La vida y el ministerio de Jesús encarnan el punto culminante de la revelación 
del amor del Padre por la humanidad (cf. Jn 3,16). En la sinagoga de Nazaret, 
Jesús se manifestó como Aquel a quien el Señor ungió «para anunciar la buena 
noticia a los pobres, ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la 
vista a los ciegos, a dejar en libertad a los oprimidos» (Lc 4,18). Estas acciones 
mesiánicas, típicas de los jubileos, constituyen el testimonio más elocuente 
de la misión que le confió el Padre. En su compasión, Cristo se acercaba a los 
enfermos del cuerpo y del espíritu y los curaba; perdonaba a los pecadores y 
les daba una vida nueva. Jesús era el Buen Pastor que cuidaba de las ovejas 
(cf. Jn 10,11-18; Ez 34,1-31); era el Buen Samaritano que se inclinaba sobre el 
hombre herido, vendaba sus heridas y se ocupaba de él (cf. Lc 10,30-37). 
En la cúspide de su misión, Jesús selló su cuidado hacia nosotros ofreciéndose 
a sí mismo en la cruz y liberándonos de la esclavitud del pecado y de la muerte. 
Así, con el don de su vida y su sacrificio, nos abrió el camino del amor y dice a 
cada uno: “Sígueme y haz lo mismo” (cf. Lc 10,37). 

J E S M C O R D E R O 
U S S I A J E M P P N 
R E E A E E C O E G A 
E A T S T O S D D O M 
A Q U N U E R T L Q R 
U S A E E O Q U R A E 
I A E M S I R A N O H 
P I A A I S U D A R U 
N S F R A C R G T O C 
H E A R L E E A I N D 
C M O C S O N D E S L 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

  
 
 

El domingo pasado leímos el relato del bautismo. Si hubiéramos seguido con el 
evangelio de Marcos, lo siguiente serían las tentaciones de Jesús. Pero, en un 
prodigio de zapping litúrgico, cambiamos de evangelio y leemos el próximo 
domingo un texto de Juan. El cuarto evangelio no cuenta el bautismo de Jesús. 
Pero sí dice que fue a donde estaba Juan bautizando, y allí entró en contacto con 
quienes más tarde serían sus discípulos. Para ambientar este episodio, y con 
fuerte contraste, la primera lectura cuenta la vocación de Samuel. 
La vocación revela a Dios en el caso de Samuel, y a Jesús en el caso de los 
discípulos. Cada vocación aporta un dato nuevo sobre la persona de Jesús, como 
distintas teselas que terminan formando un mosaico: Juan Bautista lo llama 
“Cordero de Dios”; los dos primeros se dirigen a él como Rabí, “maestro”; 
Andrés le habla a Pedro del Mesías; Felipe a Natanael de aquel al que describen 
Moisés y los profetas, Jesús, hijo de José, natural de Nazaret; y el escéptico 
Natanael terminará llamándolo “Hijo de Dios, rey de Israel”. 
La liturgia nos sitúa al comienzo de la actividad de Jesús. Lo iremos conociendo 
cada vez más a través de las lecturas de cada domingo. Pero no podemos 
limitarnos a un puro conocimiento intelectual. Como Samuel, como los 
discípulos, tenemos que comprometernos con Dios, con Jesús. 

 


